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8. CRONOLOGÍA Y CONTEXTO HISTÓRICO DEL
ASENTAMIENTO FENICIO DE SA CALETA
Según se desprende del análisis pormenorizado de los materiales cerámicos de sa Caleta realizado antes, puede
afirmarse, con total seguridad, que su fundación corresponde al importante momento comercial y extensivo que se
registra en el occidente fenicio en el último tercio del siglo –VIII e inicios del –VII.
En efecto, conviene no olvidar que se trata de una fase de expansión colonial caracterizada por la creación
de nuevos enclaves (Aubet 1994: 263-264), como Las Chorreras y Cerro del Villar, en Málaga, Almuñecar, en Gra-
nada, Adra e, incluso, la Fonteta, en la desembocadura del Segura, al sur de Alicante (el establecimiento fenicio más
próximo a sa Caleta, a un centenar de millas marinas de navegación). 
Es posible que en las costas de Argelia oriental sucediera lo mismo, pero la falta de estudios directos de ya-
cimientos y materiales después de la brillante, pero ya lejana, época de P. Cintas y G. Vuillemot, impiden saber a
ciencia cierta cuando se fundaron enclaves como Les Andalouses, Mersa Madakh o Rachgoun. También la costa co-
rrespondiente a Marruecos precisará de más estudios antes de dar el tema por zanjado.
Al mismo tiempo, se trata también de un momento de gran expansión comercial, entre otros factores, detec-
tada por la abundante presencia de ánforas T-10111 (Ramon 1995: 229-230, mapa 108), tanto en lugares centro-me-
diterráneos, como Cartago, Cerdeña (Sulcis-Cronicario), Ischia (San Montano, Monte di Vico), como en buena par-
te de la costa oriental de la Península Ibérica, además de multitud de yacimientos del Bronce Final de Andalucía y
del Atlántico. 
En el sentido indicado, ya se ha visto el considerable porcentaje en sa Caleta de elementos anfóricos con esta
cronología antigua, así como otros materiales que perfectamente pueden remontar a las postrimerías del siglo -VIII
o, a lo sumo primeros decenios del siglo -VII.
No existen por otro lado síntomas claros que a lo largo de todo el siglo -VII sa Caleta sufriera ningún géne-
ro de abandono. Al contrario, la tipología de los materiales de esta fecha apunta claramente a una continuidad y,
sin duda, un considerable crecimiento, en este siglo. Si llegó a existir algún género de hiato, este debió ser corto y,
arqueológicamente, es imperceptible.
En cuanto a la temporización del momento final y abandono total y definitivo del asentamiento, cabe se-
ñalar que no se han registrado materiales que con garantía puedan retrotraerse, aproximadamente, más allá del
–600 o, como mucho, –590. En efecto, por una parte, las ánforas T-10121 más tardías, se corresponden, en deta-
lle, con las encontradas en el estrato IV del corte 5 del Cerro del Villar, fechado en el último cuarto del siglo –VII,
por otra, ningún otro material ni fenicio, ni indígena a mano, fechable, parece claramente posterior a este mo-
mento. 
Si objetivamente no se descarta prolongar el momento final hasta el primer decenio del siglo –VI y, al con-
trario, no se retrotrae la fecha del abandono uno o más decenios antes del –600 es ante todo por razones de pru-
dencia ante los limites, aún actuales, de la precisión ceramológica, pero que con los conocimientos actuales, tam-
poco es razonable dilatar más. 
Las razones por las cuales se fundo, y mantuvo en actividad durante un centenar de años, o algo más, el es-
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tablecimiento fenicio de sa Caleta, ante todo, fueron de estrategia económica y comercial. Ya se ha hablado del ex-
pansionismo fenicio occidental, sobre todo a partir de la segunda mitad del siglo –VIII. 
Del mismo modo hace años, ya se dijo y se plasmó en diversos trabajos (y se sigue manteniendo), que ca-
bía enmarcar el asentamiento ibicenco en la expansión fenicio-occidental hacia el levante y noreste peninsular.
Analizados y revisados globalmente los datos, cabe añadir que los recursos de la propia isla formaron también par-
te de este círculo de intereses. Tanto en un sentido, como en otro, en capítulos anteriores ya se ha hablado de los
datos económicos y comerciales que confluyen en la arqueología de sa Caleta y no se considera necesario volver
a insistir en ello.
Así pues, la fundación de sa Caleta, en el contexto citado, sin duda tuvo un doble objetivo: por una parte los
recursos económicos de la propia isla; por otro, la conexión comercial con el área NE de la costa peninsular ibéri-
ca. Un tercer objetivo aunque no al mismo nivel, es también posible, la conexión con el Mediterráneo central y es
aquí donde el papel de Cartago y de su comercio occidental arcaico que se halla demostrado (Ramon 2006) queda
por dilucidar.
En cuanto al primer aspecto, conviene recordar que el Bronce Final en las islas Pitiusas resulta desconocido
hasta el extremo de negarse, aún en fechas recientes (Gómez, San Nicolás 1988: 222-223), la existencia de pobla-
ción en estas islas, pero desde aquí se deja sentado, de acuerdo con otros investigadores (p. ej., Costa, Benito 2000:
222-299), que no se comparte en absoluto dicha opinión.
En efecto, yacimientos, como el de sa Cala en la Mola (Formentera) (Ramon, Colomar 1999) han arrojado
dataciones radiocarbónicas calibradas de pleno siglo –VIII (Ramon 2005: 110), que de algún modo tiene relación
con la construcción prehistórica de can Sergent, muy próxima a sa Caleta y ya comentada.
Y todo ello enlaza con una cuestión que en el caso de Ibiza también ha sido polémica, la existencia de una
serie de depósitos de bronces de factura prehistórica –publicados y discutidos en muchas ocasiones– encontrados
en lugares ciertamente dispares de las Pitiusas. En concreto, el de can Marià Gallet y la Sabina, en Formentera, y los
de las salinas de Ibiza (ya comentados en un capítulo anterior), así como los de Xarraca y can Pere Joan, en Ibiza. 
El de can Marià Gallet –quizás el único depósito recuperado íntegramente, con unos mínimos datos acerca
de él– contenía cuatro hachas de talón (tres con dos anillas y la cuarta con una) así como otros cuatro elementos,
de morfología próxima a las hachas planas con apéndices laterales, pero demasiado delgados para tener esta fun-
ción. Estos últimos son clasificados por Monteagudo (1977) en su tipo 22A1/2, mientras que González los conside-
ra lingotes. 
En la Sabina, de un conjunto más numeroso –los comentarios de principios de siglo se refieren a un núme-
ro indeterminado– se conserva un lingote circular de sección plano-convexa aunque, al parecer otro tendría un per-
fil bi-convexo (Vives 1917, fig. 7), así como un hacha de cubo con anilla lateral y otra plana de apéndices laterales.
No se descarta –aunque tampoco está demostrado– que este material pudiera tener relación con un taller metalúr-
gico local. En todo caso, es un conjunto ubicado, igual que sucede en el caso de Ibiza, en la misma zona salinera
de Formentera, igual que el de can Marià Gallet.
En cuanto a los conjuntos de bronces de la Pitiusa mayor, existe el inconveniente científico que buena par-
te de los objetos repetidamente citados en la bibliografía erudita primero, y científica después, desde hace muchí-
simos años y salvo en un caso, se halla en paradero desconocido. Otro conjunto, después del ya mencionado de
las Salinas –con un número nunca precisado de piezas de metal– fue hallado cerca de Xarraca (N de la isla); des-
pués se publicó de manera bastante imprecisa un individuo de este depósito, en representación de dos hachas pla-
nas (Sorá 1942, fig. 1). El último hallazgo de este tipo tuvo lugar en la finca de can Pere Joan, a tres km en direc-
ción N de la ciudad de Ibiza. Se trata de un hacha plana fragmentada –que probablemente tendría apéndices
laterales– y otra pieza completa similar a los lingotes de la Peña Negra o can Marià Gallet (Costa, Fernández 1992,
lám. VIII núm. 6). 
Que los depósitos de metales de factura prehistórica tengan alguna vinculación o no con los fenicios es algo
que se viene debatiendo largamente aunque, según como se mire, se trata de un problema cuyo espectro rebasa
ampliamente los límites de las islas. Por supuesto, es difícil admitir que los fenicios trajeran y enterraran, ellos mis-
mos, hachas y otros elementos –que no recuperarían jamás– en puntos muy dispares y alejados entre sí de Ibiza y
Formentera. Pero tampoco está nada claro que estos acopios de metal no fueran propulsados por una dinámica im-
pulsada por el comercio fenicio. 
Debe tenerse en consideración el planteamiento hecho por A. González (1985) sobre la fundición especial
de lingotes –que en realidad además de cobre y bronce, eran también de plomo (las citadas piezas hachiformes,
planas y delgadas)– para un comercio fenicio dirigido desde Ibiza. G. Delibes y M. Fernández-Miranda (1988: 173-
174) también proponen los fenicios como autores del traslado de metales, como los de Formentera, desde el SE pe-
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ninsular ibérico, o incluso desde Cerdeña. Aún desde un acuerdo con las líneas básicas de estos planteamientos (el
segundo de los cuales incide también en la vía centro-mediterránea), vistos desde las Pitiusas y, obviamente, des-
de sa Caleta, deben ser matizados en el sentido que el papel de Ibiza (y en este caso, concretamente de sa Caleta)
más que de centro director ha de calificarse de agente ejecutivo, pero a la vez de intermediario comercial, no ges-
tionando géneros para un autoconsumo directo.
En todo caso, y de entrada esta es la primera conclusión, resulta muy posible, al menos en el siglo –VIII, la
existencia de un comercio fenicio-occidental con poblaciones autóctonas de Ibiza y Formentera, en cuyo marco sa
Caleta acabaría erigiéndose como una base insular fenicia más o menos estable y que con el paso del tiempo, en
pleno siglo –VII, se configuraría como un notable núcleo urbano, con capacidad de interconexión con las comuni-
dades indígenas extrainsulares citadas.
En el otro extremo, al final del siglo –VII o inicios del siguiente, el abandono del asentamiento ibicenco –un
abandono aparentemente no violento, bajo motivaciones que cabe buscar en un cambio profundo, o la extinción
simple, del modelo económico que en su plenitud propició su nacimiento y existencia (Ramon 2005). 
Pero, vistas las fechas en que se produce, es difícil abstraer el final de sa Caleta de otros fenómenos que, a
la baja, inciden en la proyección fenicia de Occidente y que son harto conocidos. Sin entrar, propiamente en la pro-
blemática fenicia en la zona del estrecho de Gibraltar, cabe recordar que en la costa NE peninsular un intenso co-
mercio con productos fenicio-occidentales se extingue por estas fechas, coincidiendo con el final de sa Caleta o, lo
que sería lo mismo, pocos años después. Vista la mecánica y naturaleza de estas conexiones resultaría imprudente
desligar ambos factores.
Tras el abandono del asentamiento de sa Caleta, por tanto ya en el siglo –VI, surge el núcleo de la bahía de
Ibiza. Es posible, por no decir casi seguro, que existió una transferencia de población de un sitio a otro, pero se tra-
ta de una historia y un marco contextual completamente distinto, que ya ha sido tratado en muchos trabajos ante-
riores.
EXCAVACIONES ARQUEOLÓGICAS EN EL ASENTAMIENTO FENICIO DE SA CALETA (IBIZA)
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